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convienen al caso. De que alguien ponga en uso cual~ 
quiera cosa, no se sigue que ella sea inventada; asi 
como de que uno escriba alguna histo1·ia, no se sigue 
que el l1istoriador inventara los hechos de ella. · Gran­
de hilaridad pr0voca1·ía quien dijera, ,,el Sr. Icazbal­
ceta introdujo la hístoria de D. Fray J aan de Zumá­
i·rga; luego este Sr. inventó los acontecimientos refe-

ridos en ·esta his.toria. 11 

Marca tambien con mayúsculas el epíteto DÉBILES 

que afecta á frag1nentos; como si con esto pudiera 
destruir las tradiciones del Milagro. No siendo los 
fragme11tos ó papeles á que se refiere auto_s auténti­
cos de la Apa1·icion, cualquiera puede ~lasificarlos de 
débiles, así como se clasificarían de la misma manera 
simples copias de una escritura pública; 'pero cuyas 
·copias servirían para que, hecha informac.ion de tes­
tigos en aJlgun tribunal, se probase la propiedad de 
que tratan. De débiles frag1uentos se han valido 
grandes historiadores para darnos á conocer muc~o_s 
acontecimientos, sin que nadie ponga en tela de JUl­
cio tales acontecimientos. Aun en nuest1·0s diitS lee-

.· mos algunos documentos para la Historia de México 
• 

sacados de copias simples 1nodernas, que ninguno po-
ne e.n duda, ·sin -em-bargo de t1·atar· del siglo XVI. 

Cierra sus mayúsculas la nota, con estas que le 
parecieron á su autor no deja1· la meno1• · d~d~ de su 
f amosísima conclu.sion: ,,-QVE LOGRÓ con fel1c1dad .su 
intento,'' omitiendo estas otras in.teresantes palabras 
p.ara saber lo que logró Sanchez; iiY con aplauso la 

-devocion. '' Si pues el intento del historiador ó pane­
girista guadalupano, al públicar su historia, fué en-

• f:ervorizar el culto á la Aparecida Imágen, con las 
pa~abras QUE LOGRÓ, muy léjos de lograr el anota-

, 
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• 

• 

• 
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' 
dor el ha,ce-1· creer _á .sus lecto1·es que dicho l1istoria-
dor in,renfó el ~íilagro, lo que si logra es que ,yea11 • 
su habilidad en quítar palabras para deja1· sin senti.­
do las que ma1·ca con dichas 1nayúsculas; y que todo 
el mundo mire en la aprobacion del Dr. Lara un buen. 

• 

testimo11io del 1nérito qüe,~a.tre ,los contemporáneos 
gozaba el primer lib1·0 publicado $Obre el Prodigio . ..... 

• CLXXIX~ 
• 

• 

• 

v, Ad testimonia negativi argumenti mult iplicanda ce1·t0 

. typog·1'afiae existebant; sed neque una ta-atum qltae unu1n da­

!et documentum possitivum ex hi,s quae RU11c allegaI1ttt1·, in· 
• 

venta fuit. Si solum i11 uno sive i11 duobus sc1·iptoribus ~A..ppa -

ritioni finitimis etiamsi pa1·um fidei dignis i11 alíis 'l.'ebus, pa1·· . 
va ejus indic~ttio 1·epe1tietu1·, jam tnte!' vulgun1 illíus notítianí 

sonai·e ad minus c1·edidei·ir1t, qua.e equidem digna videretu~· 
• 

pe1·pendi. Sed nescio quomodo t1·aditionisauthenticae, ju1·idicae 
' 

necnon ecclesiasticae nome11 da1·e 1·ei incognitae qu_ae nullibi 

. appa1·et, quam R. D. Montufar et capella11i no11 agnosceba11t, 
• 

quam in scriptis -nullam locu1n habuit, quam e cont1·a n1ulto• . ' 

ties impugnatur: quam po5t longum sile11tii aev11.m cum mi1·! 
• 

et gene1·ali admt1·ati-0,ne in P1·esbyte1·i Sanchez lib1·i i'oliis p1i· 

mo videtu1·, ~t sito ·su1~git magna, 1111ive1·salis sine inter1·uptio· 
• 

ne anno 1666 ap.ud, Investigationis senes qui nsque n.unc si · 

lue1·ant tamquam m01·tui et imág·í.nis c1tltun1 pe1·dere si v;e1·a11t. 

Si haee t1·a,ditio voca1·i potest, ce1·te t1tnc suis quoqu"e t1·adi· 

tionibus orones fabulae proba1·i queunt. 11 (Pág. 49 y 50). 

Pa1·a multiplica1· los testimonios del argu11ie·nto 11,egativo 

existían cie1·tamente imp1·entas; pe1·0 ui 11na fué hallada que 

publica1·a un solo documento positivo de aquellos que aho1·a 

ue alegan. Si solamente en uno ó en dos esc1·ito1·es inmediáto~ 
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a la Apa1·icion au11q_uc dig110s de poca f~ e11 ot~·as cosas se 
halla.se una pequeñ.a, indicacio11 de esta, c1·ee1·ía )-o ya que !A. 

lo menos ent1·e el ,·ulgo sonaba la 11oticia de ella, la c1.1al á 

la verdad pa1·ec.e1·ía. dig·11a de examiua1·se. Pe1·0 no sé como 

da1· el n-0mbre de t1·adicion auténtica, j1.1.1·idica )' eclesiástica 

á una cosa desconocida que en ninguna parte apa1·ece, que_ 

110 conociAn el R. S. l\-Iontufa1· y los capellanes de la e1·mita, 
• 

que en los esc1·itos no tuvo ningun lugar, que poi· el contra-
• .., 

río se impugna de mucl10s modos; que despues de u11 la1·g·o tien1-

po de silencio con admi1·acion gene1·al se vé prime1·an1ente e11-

las ·l10jas del lib1·0 del P1·esbite1·0 Sanchez, y al instante se le­

vantó g1·ande, u11ive1·sal sin ínte1·1·upcion a11te los ancia11os 

de la I11fo1·macion de 1"666, los cuales hasta entonces habia11 

callado como mue1·tos, y ha.'bian suf1·ido q1te se pe1·diera el 

eulto de la imág·en. Si esta puede llama1·se t1·adicion, eie1·ta­

mente qne entonces todas las f'áb11las puede11 p1·obarse tan1· 

bien poi· sus t1·adiciones. 

TEST • 
• 

Habiendo dicho el adversario en el texto .contesta­
do en número anterior que la tradicion es la noticia 
no escrita por su autor, sino comunicada de VIVA voz, 
y trasmitida sucesivamente (se entiende tambien de 
viva voz) de generacion en generacion; á 11ada con· 
duce decir que ,,para multiplicar los testimonios del 
a1·gumento negativo, existían cierta.mente imprentas;­
pe1·0 que ní una tan solamente fué l1allada que publi­
cara un solo docu1nento positi1,,·o de los que ahora se 
ale_gan.1

' Si pues, dicha tradicion es lo que se tras­
mite de v?iva voz de generación en g·eneracion, el 1no­
do de probarla es el adoptado con mucha sabiduría 
por la Iglesia; esto es, examinar á falta de testigos 
oculares, testigos de 0-idas, los cual~s si l1acen pl~11a 
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• 
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prueba, evide11cían la tra;dicion. Por eso 1as persó'h'tl:~ 
ílustr·adas que conoeen las I11formacioties ct,e 1666 

' ' 1 ' 

compadecen á cuantos, co,mo el co11trincante, revuel-
ven libros y mas lib1·os, forjan conjeturas, fraguan- , 
do inverosimilit11des para , .in pugnar la Apari,ción. 
Lo,cura Y. muy grande es cre,er ·que lo preceptua.do 
por la Iglesia en materia tan delicada, como son l.os 
milagros, venga á enga;fiar. 

1 

Dem,f>,strado por otra ;parte en el nú:rp.e1·0 XXI y si­
guíente1s, que por razon de los e~cándalos de Fr. Fran ... 
ci~co de Busta1nante tenían que• gt1ardar ~ilencio nó 
solo los ~scritores de su Orden sobre tq,do aquello que 
conde1;ara á aquel Pre,dicador; si110 los escri,tores de 
las otras Orde11es, por razon de Ja,s co.nsideracioRes 
que se guardan unas y otras religiones; ¿cómo exigi1• 
de ellas la má.s pequeña indieaeion, y extrañar que 
las prensa~ na~a dig&ll .sobre el p.artic11lar, emplea-
das como estaban, con muy l)Ocas excepe,iones, en 
escritos de religiosos, se,g11n puede vc~se en Ia Biblio-

• 

g,·afía cel S,iglo XVI, por el Sr. Icazbalc~ta? ¿Quién 
no sabe que pasado el perió,do del silencio, aun ante-s, 
de que publicara su lib.ro el Lic. Sanch.ez, comenza­
ron escritores de otras Orde11es á hacer al1.1sion · al 

' 

• 

l 

' 

, 

' 

• 

Milagro? , 1• ~ , • 

Decir que no se sabe como se da el nombre · de 
tradicion auténtica, jurídica y ecle·siásti0a ~l Apare~, 
cimiento de Nuestra Guadalupa~a, q11e no sabía él 
Illmo. Y Rmo. Sr. Montufar, ni los capellanes del San­
tuario, ni los escritores, es el colmo de la ignorancia 
en filosofía de la hi_storia, en crítica, etc., segun ha· 
sido demostrado en el curso de esta obra. Quiera ó 
no quiera el contrincante, la tradicion que sirvió , de 
t"t1nda1nento á la ob1·a del Lic. Sanchez, ·y declaradtai. 
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por los testigos de la Infor1nacion de 1666, es una de 
las tradiciones mejo,r probadas, como vamos á demos­
trarlo, y j_amás podrá confundirse con las fábulas, 
como mas adelante se empeñ-a dicho contrincante en 

• 

probarlo. 

· CLXXX. • 

Sigue la contestacion .. 

, Quod semper.- Que desde 1531 hasta -1648 se cre­
yó en la milag1·osa Apa1·icion, se demuestra: 

PRI11ERo. Con los diez y siete monumentos rnen­
oionados en el número LXII, los cuales comprenden 
desde la primera consagr acion de a r a·s hec11a por el· 
V. Z11márraga, hasta el año de 1643 en que se publi­
caban poesias en honor de la Aparecida Imágen. A 
ellos deben agregarse: 1 ° La multitud de copias de 
est0, Santa Imágen que desde aquellos primitivos 

. tiempos sacaron y existen en nuestros dias, cl1yas 
inscripcio11es contestaban puntt1almente en las rela­
ciones de las apariciones, desde ocho y diez años des· 
pues de ellas hasta nuestros tiempos. (Baluartes de 

• 
·Tu1éYJco por el Lic. D. Mariano Fernandez de Eche-

• 

ve1~ría y Veitia, pág. 13): noticia que está conforme 
con lo q11e dice la Info1·macion de J556, sobre qt1e 
había imágenes de la Madre de Dios en la ciudad de 
México. (Decla1·acion de Alvar Gomez de Leon á la 
segunda p1·egunia. Pág 41 del ,,Libro de Sensa-

. 

cion).11 2º La acta del V. Cabildo Metropolitano de 
:México fecha á 29 de Agosto de 1600, en que habien­
do tratado de muda-1· la yglesia . de ntra. Sra. de Gua­
dalupe del sitio donde aho1·a. está, 11 determinaron que 

1
,el do1ningo que se contaron diez del mes de septiem-
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bre se haga la fiesta de la nativi.dad de ntra. Sra. qu• 
1 

es en dha. hermita por ser su advocacion y qu~ este . ' 
dia se ponga la -pr.im~ra piedra ... i y para que vengi\ 
á noticia de todo el pueblo christiano. se mande pre.­
gonar co1:1 solemnidad y se conbide .~l S:r. Visorey, 
Conde de Monte Rey para q. autoriz·e con su presen· . 
cia esta ceremonia. 11 (Lib. cit., pág. 87 y 88). Verifi­
cá,ndose dicha ceremonia en el dla, que segun lo ex• 
puesto en el número LXX, estaba eonsagrado -á, so­
lemnizar el Nacimiento de Maria en Mé~ioo ó sea la 
Maravillosa Aparicio,n, la citada a~t,a es e1ocu·entísi~, 
simo monumento d,e este Prodigio, 3° L,o que d,icn 
'el ,,Infor·me ju.ridioo~• por el Líe,. D. José Solís y Zúñi-

~ 

ga, que al despe•dirse de eI Illmo, y Rmo. •Sr. D. Juan 
Pere·z de la Serna en Madrid el que le venit\i á suc·e .. 
der en el arzob,ispado de 1\1:éxico, le :recomendó en 
primer lugar el Santuario Gu.adailupan.o diciendo· que 
,,la bendita Imágen era una GRAN 'P·RESEA, RE'LIQDIA 
INSIGNE. 11 4° Lo que so-bre la ,inund~cion. de la ci1:J;. .. ' 
dad de México escribió uri autor en 16,43 diciendo~ · ' ' ~ 

,,El Illmo. Arzob.ispo de 1'1éxico (D. Francisco de 
:Ma~so y Zúñiga) TRAJO la MILAGROSA Imágen d~ 
Nuestra Sen.ora de Guadalt1pe y la PUSO en la cate-.. 
dral. 11 (Segunda Parte de la Historia de lai P:r-ovincía. 
de Predicadores de Nueva España , por ·Fr. Alonso 
Franco, MS. lib. 3°; cap. 2°); en qu0 se ·deja entender 
que el 1nismo Prelado trasladó· con $\.lS manos el sa• 
grado lienzo; que es lo mis1no que en Diciembr~ d.e 
1836 hicieron cuatro obisp9s, !_levando ,en homb.r~s · 
esta sagrada Efigie del templo de Capuchinas á la 
Colegiata, lo cual pr·esenció el Illmo. y R.mo. ·sr. Dr., 
D. Pedro Loza, actual Arzo bis.po de Guadalajara r 

,;~ o r ecuerdo, me acuerdo en fin, dice, ·del dichosfsi .. 
71 , 
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